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Introducción 
El abanico actual de recursos educati­
vos ha incorporado, no sin polémica y 
determinado desconocimiento del pro­
pio sector de la Educación Física, un 
grupo de actividades denominadas de 
expresión, de marcada especificidad. 
El inventario de posibilidades reposa 
en la concepción de un cuerpo expresi­
vo y, por ende, comunicativo, sobre el 
que se puede trabajar. 
Podemos, no obstante, señalar algunas 
de las razones que dan lugar a actitu­
des reticentes hacia la actividad: 
1) Escasez de oportunidades de abor­
daje práctico del tema, lo que origina 
un cierto oscurantismo sobre el mis­
mo; 
2) excesivo estudio teórico sobre el fe­
nómeno corporal, alejado de las irrem­
plazables experiencias vivenciales; 
3) actitud defensiva en torno a ciertas 
sesiones o propuestas de ejercicios, 
ocasionando un ostracismo nada bene­
ficioso de cara a la ampliación del nú­
mero de actividades; 

4) prácticas ligadas a una evolución 
histórico-político-cultural, que prohi­
bía cualquier tipo de sesiones de traba­
jo que potenciasen la creación y el cre­
cimiento expresivo personal; 
5) la amalgama de géneros que com­
ponen este tipo de actividades, ya que 
su campo se extiende desde la danza 
clásica -con una gramática hipercodi­
ficada- a una serie de situaciones de 
pura liberación, donde reina la impro­
visación más espontánea; 
6) cierto temor al riesgo que comporta 
la "pérdida de control" de la situación, 
al aceptar exponernos a distintas situa­
ciones que pueden aparecer en clase; 
de alguna forma, temor a "instalarse 
en la inestabilidad". 
Acostumbrados como estamos a un 
trabajo articulado sobre esquemas teó­
ricos clasificadores y sistematizados, 
esta seguridad debe ser sustituida por 
la personalidad del educador en el mo­
mento en que planteamos un tipo de 
sesión menos previsible y predetermi­
nada. 

Igualmente podemos encontrar un re­
pertorio de razones que suponen acti­
tudes favorables hacia la actividad: 
1) La crisis ideológica desencadenada 
en mayo del 68, que supuso un intento 
de respuesta parcial a la controversia 
social latente, en forma de movimien­
l.'s antinucleares, ecologistas, medici­
nas naturistas y orientales, drogas dul­
ces ... 
2) moldeamiento de una nueva acti­
tud en torno al fenómeno "cuerpo", 
alrededor del cual se ha planteado una 
apertura que ha propiciado el modelo 
de cuerpo creador, pasando de un 
cuerpo que escucha, a un cuerpo que 
habla y propone; 
3) ampliación del espectro de activi­
dades medidas por el movimiento cor­
poral; 
4) la exposición de Lipovetsky. señala 
como vivencia contemporánea la del 
intercambio cuerpo/conciencia; la ne­
cesaria escucha y dedicación a este 
cuerpo que habla y como tal debe ex­
presarse y comunicar implica un re-
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descubrimiento del cuerpo desde den­
tro. una búsqueda fehaciente de su 
idiosincrasia. 
Ese instrumento de conquista de la 
subjetividad del cuerpo vendría objeti­
vado por las técnicas en mayor o me­
nor grado vanguardistas de expresión, 
concentración y relajación. 

Dicotomías presentes en el 
desarrollo de las actividades 
físicas de expresión 
El conocimiento corporal, la construc­
ción de nuestra "memoria corporal" 
individualmente, vienen dados por la 
dialéctica entre lo que se dice y lo que 
se hace, entre lo explicado y lo que no 
tiene explicación, lo demostrado y lo 
sugerido, lo que está definido y lo que 
está por definir; se barajan, pues, una 
serie de contradicciones que sólo la ex­
periencia práctica puede resolver, ela­
borando la correspondiente síntesis. 
Vamos a detenernos en la constatación 
de algunas de las paradojas que con­
ciernen al campo que nos ocupa: 
1) Empecemos por el término "expre­
sión corporaf'. ¿Por qué este calificati­
vo de "corporal" cuando el vocablo 
"expresión" en el campo de la Educa­
ción Física implica necesariamente la 
noción de cuerpo? Este aparente pleo­
nasmo, marca, en efecto, una toma de 
partido: la voluntad de escoger la tota­
lidad del cuerpo como medio de expre­
sión, de tomar todos los órganos fisicos 
al servicio del movimiento, y de dar al 
tronco supremacía junto a los brazos, 
el rostro, las manos ... 
La mímica facial restará siempre como 
juego expresivo demostrativo, y los 
gestos de los brazos y las manos, juegos 
explicativos que encuentran su raíz en 
el tronco y principalmente, en el eje de 
la columna vertebral. No hay movi­
miento periférico del cuerpo que no 
sea consecuencia de una dinámica más 
profunda en la que el impulso se sitúa 
en la columna vertebral. 
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Trasladándonos al campo pictórico, 
podríamos efectuar en el interior del 
evento corporal el mismo análisis que 
V. Kandinsky ha realizado en el arte 
pictórico figurativo, en el sentido de 
concluir que la figuración representada 
en la tela pintada no es finalmente más 
que un pretexto a través del cual se 
revela una reflexión, un mensaje, una 
energía más fundamental. Dcsde una 
óptica corporal, del interior que sale 
hacia el exterior (expresión = "ex pre­
mere", exprimir)2 aludimos a términos 
como motivación, "psique", estado; 
en palabras de E. Décroux "toma tu 
tiempo, vacíate, no construyas, no fin­
jas teatralmente, deja aparecer la savia 
del interior".3 
En este sentido, hay que hablar de un 
"cuerpo pensador o pensante", sobre 
el que se establecerían las referencias 
del lenguaje o la exteriorización corpo­
ral; se trata de flujos corporales deter­
minados por la construcción orgánica 
de nuestro cuerpo en relación con 
nuestro pensamiento, atletismo "mus­
culatura afectiva", "gimnasia de los 
sentimientos", "comedia del múscu-
10".4 

Cabe pues diferenciar entre las nocio­
nes de espacio interior, un espacio pe­
riférico y un espacio intercorporal, que 
relacionaría las distintas posiciones, 
distancias y ángulos entre los segmen­
tos corporales. 
2) Expresión/Comunicación. ¿En qué 
sentido el fenómeno expresivo debe 
guardar relación con el fenómeno co­
municativo? 
La expresión corporal no toma sentido 
para los otros mas que dentro de un 
código en el sentido amplio de la pala­
bra, es decir, a una organización que 
relaciona significados con significan­
tes, tratándose en este caso de signifi­
cantes de postura, actitud, gesto y 
comportamiento. 
Al no exisitir (pese a los intentos ac­
tuales, Birdwhistell, Hall, Knapp, Sal­
zer)5 un sistema corporal codificado 

comparable al de la lengua, el indivi­
duo dispone de una gran iniciativa de 
invención y creación. 
Otra de las paradojas de la expresión 
corporal reside, pues, en su oscilación 
entre la reivindicación de una vivencia 
única, y la búsqueda de una comunica­
ción que debe aceptar su conformidad 
con una serie de convenciones presen­
tes. 
3) Expresión: itécnica/metodología? 
Tal como hemos comentado en el pri­
mer punto, resulta paradójico calificar 
a la expresión de corporal, cuando sin 
este soporte fisico nos es imposible 
materializar, dar forma a las imágenes 
expresivas de los organismos. Ahora 
bien, cabe preguntarse hasta qué punto 
estas imágenes expresivas van asocia­
das a unas técnicas determinadas. 
Cierto oscurantismo y desazón en el 
momento de abordar las actividades 
fisicas de expresión, vendría motivado 
por la confusión, que podemos centrar 
en la utilización ambivalente de la ex­
presión como recurso o como metodo­
logía: 
a) Servirse de la expresión como re­
curso supondría trabajar sobre alguna 
de las técnicas que integran el vasto 
panorama expresivo-artístico actual: 
las artes del movimiento englobarían 
formas teatrales (juego dramático, 
mimo, arte del actor, teatro gestual, 
expresión corporal) y formas bailadas 
(folklore, clásico, jazz, danzas primiti­
vas, danzas populares, recursos rítmi­
co-musicales ... ). 
La técnica pues, estaría considerada 
como lo que viene del exterior, estando 
formulada en términos de aprendizaje 
motor, rigurosamente codificado y 
academ icista. 
"La técnica, por su rigidez, es la expe­
riencia despersonalizada, transmitida 
y capitalizada, una manera de actuar 
separada de la razón, el acto desprovis­
to de sus motivaciones";6 b) la meto­
dología expresiva (entendida como 
emergencia al exterior, de forma única 



y original) implicaría un tratamiento 
de los temas como vías a seguir para 
construir conocimientos, alcanzar ex­
plicaciones, hacer generalizaciones, 
proyectar y producir objetos técnicos. 
Esta segunda propuesta potencia la 
conducta expresiva, libre, original y 
espontánea, la actitud del individuo, 
en oposición a la primera propuesta 
que potencia una conducta adaptativa, 
mimética, controlada, refleja y evalua­
da en torno a la aptitud del individuo. 
Es importante remarcar, a tenor de la 
diferenciación que acabamos de expo­
ner, la fragilidad de la correlación en­
tre ambas opciones: no por el hecho de 
realizar una actividad relacionada con 
la danza, la metodología en que se tra­
baje será presumiblemente la expresi­
va; y viceverSa; una actividad de tipo 
deportivo puede servirse en su trata­
miento pedagógico de una metodolo­
gía expresiva. A destacar pues, la no 
correspondencia, el desajuste que pue­
de existir entre las popularmente lla­
madas actividades fisicas de expresión 
y el medio pedagógico utilizado en su 
aprendizaje. 
Centrando de nuevo la problemática 
en la antinomia expresión/técnica, 
cabe vislumbrar la desaparición de la 
oposición con la que sustancialmente 
siempre suele tratarse, < introduciendo 
un nuevo concepto, el de creación. 
Este término proporciona el instru­
mental crítico adecuado a nuestro pro­
pósito. La interrelación entre el poten­
cial de partida de un ser humano y las 
influencias exteriores, sustentarán el 
proceso creativo que se presentaría en­
lentecido, ineficaz y desvitalizado sin 
esta simbiosis cooperativa. "La peñec­
ción del automatismo, consistiría no 
en la fijación definitiva de un cierto 
encadenamiento de acciones, sino, por 
el contrario, en una libertad creciente 
en la elección de las acciones muscula­
res a encadenar".' Esta libertad ven­
dría proporcionada por el incremento 
de posibilidades corporales ofertadas 
por la técnica. 

La idea puede quedar reflejada, asimis­
mo, en una frase muy significativa de 
Alain: "La expresión sin regla es una 
forma de prostitución".8 
4) Expresión Corporal como "lengua­
je" corporal. Curiosamente utilizamos 
la denominación de lenguaje corporal 
en múltiples ocasiones, atribuyéndola 
al tratamiento de las imágenes orgáni­
cas. Otras denominaciones, como la de 
expresión corporal, lenguaje del silen­
cio,9 se sirven asimismo de la referen­
cia lingüística; el mismo M. Bernard 
haciéndose eco de esta manifestación, 
muestra que el acceso al lenguaje 
transforma no solamente la expresivi­
dad corporal, que se refugia en el ros­
tro bajo formas mímicas más o menos 
socializadas y portadoras de emocio­
nes, sino que confisca igualmente en su 
provecho la expresividad de la voz: " ... 
poco a poco, la respuesta verbal absor­
be toda la carga afectiva y energética 
del impulso salvaje del cuerpo hecho 
presente en el grito y el gesto del ni­
ño ... ".10 

El proceso de formación de la expresi­
vidad, pues, en su complejidad, está 
íntimamente ligado a la estructuración 
del yo, a la relación con el otro, y al 
lenguaje. 
La expresión corporal no puede recibir 
un tratamiento equivalente al que reci­
be el lenguaje verbal, ya que ambos 
son portadores de una particular espe­
cificidad. 
Estableciendo un paralelismo con la 
propuesta que S. Serranoll realiza, las 
divergencias se pronunciarían en las 
siguientes categorías: 
- El lenguaje verbal se movería dentro 
de la sucesión, la secuencialidad, 
mientras que el "lenguaje" no verbal 
lo haría dentro de la simultaneidad; 
- el lenguaje verbal utilizaría como 
canal comunicativo el auditivo, frente 
al no verbal que además del auditivo 
(entonación, tono, cadencia, colora­
ción de la voz ... ) se serviría básicamen­
te del canal visual; 
- el lenguaje verbal goza de la retroali-

mentación en el sentido de que somos 
capaces de escucharnos mientras ha­
blamos, e incapaces de seguir visual­
mente nuestra trayectoria corporal 
cuando nos movemos. De todas for­
mas, podríamos mencionar una pro­
piocepción retroalimentativa que nos 
informaría del movimiento dinámico 
(con desplazamiento) o estático (sin re­
corrido) de forma individualizada; 
- el lenguaje verbal tiene la propiedad 
de la semanticidad, toda palabra hace 
referencia a una entidad exterior a ella, 
conceptual izada de forma operatoria 
en los diccionarios; sin embargo, no 
existe ningún inventario de actitudes, 
posturas y gestos pormenorizado y de­
finido, aunque los intentos por estable­
cer una correlación significante corpo­
ral/emoción interior, se suceden; 
- asociado a la característica de la su­
cesión hay que señalar el carácter dis­
creto de la unidad verbal, frente al ca­
rácter continuo del "discurso" no ver­
bal; 
- calificativo particular del lenguaje 
verbal es su arbitrariedad, en relación 
a países, regiones, e incluso edades y 
posición social; aunque podamos otor­
gar una cierta arbitrariedad a las mani­
festaciones corporales, el comporta­
miento gestual humano es globalmente 
similar (aun pudiendo desarrollar múl­
tiples considerandos en torno a esta 
afirmación); 
- el lenguaje verbal se atribuye la pro­
piedad de la disimulación (la mentira 
es consustancial a las posibilidades de 
este tipo de comunicación), mientras 
que resulta mucho más inasequible la 
mentira, la artificialidad, en el terreno 
corporal; 
- el lenguaje asimismo es reflexivo, 
goza del recurso de la reflexibilidad (yo 
puedo hablar del lenguaje a través del 
propio medio) siendo mucho más mi­
noritarío el intento de comentarío del 
cuerpo a través de éste; en la mayoría 
de ocasiones, se requiere el uso de la 
palabra para reflexionar sobre el cuer­
po; 
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- el lenguaje verbal admite y posibilita 
la traducción o interpretación de otros 
sistemas, propiedad menos patente en 
la expresión corporal. 
Las características que con ligeros ma­
tices encontramos de forma común en 
las dos manifestaciones las centramos 
en las siguientes: 
- Extinción rápida de las unidades mí­
nimas que los integran (puedo hablar y 
moverme lentamente pero en un con­
texto cotidiano los fonemas y los kine­
mas son efimeros en cuanto a su dura­
ción); 
- otro rasgo característico declarado 
es el de la intercambiabilidad en cuan­
to a la posible alternancia por parte de 
un sujeto de actuar como emisor o re­
ceptor de un determinado mensaje; 
- asimismo, el amplio vocabulario en 
ambos campos nos otorga la facultad 
de la creación entendida como posibi­
lidad de entendimiento y producción 
de un número ilimitado de frases (po­
demos hablar de una "gramatica" ver­
bal y corporal). 
- ambos tipos de prácticas son porta­
doras de una extensa tradición avalada 
por distintas concepciones filosóficas, 
psicológicas, fenomenológicas, antro­
pológicas y teatrales de la expresivi­
dad; 
- ambos solicitan un aprendizaje que 
capacite al sujeto y le permita el domi­
nio de sus estructuras; 
- posibilidad facultativa de desplaza­
miento, o sea, de referimos a situacio­
nes alejadas o venideras en el tiempo; 
este trazo queda acentuado en el terre­
no de la verbalización. 

Hacia una propedéutica de 
las actividades físicas de 
expresión 
Tras esta reflexión sobre algunos de los 
aspectQS más controvertidos de la te­
mática . expresiva generadores, como 
hemos visto, de ciertas paradojas, 
cuando no de contradicciones dinámi­
cas, pasamos a otra esfera de análisis 
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centrada en los prolegómenos de este 
ámbito. 
U na propedéutica de las actividades 
fisicas de expresión debería dar res­
puesta a una serie de interrogantes ge­
nerados en relación a la materia que 
nos ocupa y a la pedagogía que im­
pregna su aprendizaje. 
Las cuestiones relativas a la materia 
quedarían circunscritas al esclareci­
miento de la terminología, especifici­
dad de las AFE en la escuela, reflexión 
sobre las relaciones entre las distintas 
técnicas, necesidad o no de que existan 
gestos codificados acentuada mente 
para pasar de la expresión a la comuni­
cación, relación con el lenguaje y otras 
formas de expresión, referencias cultu­
rales de la expresión corporal, relación 
con las prácticas sociales (espectácu­
los). 
Por lo que respecta a la pedagogía, 
cabe preguntarse por el abordaje de 
esta actividad con los alumnos, cómo 
combatir la inhibición que representa 
para muchos este tipo de práctica, 
cómo introducir en el niño o en el 
adulto el placer, el atractivo por la ac­
tividad, si la práctica de la expresión 
corporal puede realizarse sin aprendi­
zaje técnico, resolución del binomio 
técnica/expresión, aportaciones en los 
distintos niveles de la práctica ... 
Utilizando el término acuñado por 
Marcelino Vaca, el "tratamiento peda­
gógico de lo corporal"12 también en el 
ámbito de las actividades de expresión 
va a requerir de la conducción de las 
sesiones una serie de cualidades: 
- Que en ellas se rompa la rigidez apa­
rente de la enseñanza para abrirla a la 
libertad intuitiva de la experiencia; 
- que posibiliten el mayor cúmulo po­
sible de experiencias en relación a las 
distintas sensaciones y emociones cor­
porales; 
- un trabajo de reflexión, análisis y 
elaboración para una integración efi­
caz de estas experiencias en pro de una 
posterior utilización; 
- personalidad segura del conductor 

de la sesión, que otorgue un clima rela­
jado a las sesiones para acoger cual­
quier tipo de iniciativa o propuesta 
que aparezca por parte del alumnado 
(la inseguridad que supone una pérdi­
da del dominio de la situación por par­
te del educador se traduce en multitud 
de ocasiones en gritos, rigidez excesiva 
en el seguimiento del guión de clase 
elaborado de forma que no permita un 
mínimo de elasticidad en su tratamien­
to, nerviosismo subyacente que se 
transmite y detecta en el ambiente, de­
saprovechamiento de gran cantidad de 
situaciones enriquecedoras que la acti­
tud defensiva deteriora con rapidez ... ); 
- espíritu observacional para atender 
la demanda del grupo o de los indivi­
duos en particular que lo componen; 
- capacidad de incorporación de los 
requerimientos técnicos que el alumno 
solicita en el momento en que su "po­
tencialidad expresiva" le resulta insu­
ficiente; 
- tres elementos nos servirían de refe­
rencia evaluatoria de la actividad: uti­
lización de la motricidad cotidiana, 
utilización de la motricidad codifica­
da, y utilización, por último, de una 
motricidad individualizada, donde los 
estereotipos de las técnicas gestuales 
serían traspasados por una reorganiza­
ción del saber-hacer personal, en fun­
ción de una voluntad de expresión y 
comunicación. 
Complementando lo anteriormente 
expuesto hay que subrayar la impor­
tancia del CÓMO proponer, frente al 
QUÉ proponer en la dialéctica de la 
relación educador/educando, ya que la 
formación de la "inteligencia práctica" 
se sitúa entre dos tendencias, en oca­
siones permanente, la otra, que la fre­
na. Estas dos tendencias u oportunida­
des metodológicas de actuación eipre­
san dos necesidades: una que exige una 
adaptación permanente, y otra que so­
licita el estar en posesión de un juego 
de respuestas inmediatamente disponi­
bles. 
La hipótesis sobre la estructura esen-



cial de las Actividades Físicas de Ex­
preslOn puesta por M. BafTalio­
Délacroix 13 (Universidad Louis Pas­
teur -Estrasburgo-) es la siguiente: 
"Las Actividades Físicas de Expresión 
son conductas de comunicación, de 
una persona o de un grupo, en las cua­
les el sustrato esta constituido por sis­
temas de comunicación que utilizan la 
expresividad del cuerpo, para objetivi· 
zar una representación (en el sentido 
piagetiano) estética del mundo, en el 
marco de una interrelación entre acto­
res y espectadores". 
De entre la pléyade de autores que tra­
tan de abordar el tema, se trata, sin 
duda, de una de las más explícitas defi­
niciones dadas por su conceptualiza­
ción operacional. 

Correlación con otras 
disciplinas 
Podríamos hablar de una especie de 
hilo invisible que relacionaría el fenó­
meno expresivo con otras disciplinas, 
a saber: 
- En el terreno biológico, podríamos 
destacar la tendencia humana a la imi­
tación; 
- a nivel sociológico, la constitución 
de los modelos permite la existencia de 
la imitación. 
La permanencia del modelo es un he­
cho sociológico evidente en todas las 
formas sociales, desarrolladas o subde­
sarrolladas. Sin modelo, no hay imita­
ción: 
- filosóficamente, podemos relacio­
narlo con la búsqueda de identifica­
ción; 
- con la arqueología y el arte por su 
relación con la máscara y la gestuali­
dad de distintas etnias, como fijación 
de una cultura vivida. Bajo este punto 
de vista, nos encontramos con los éxta­
sis que provoca el movimiento rítmico 
(en el cuadro místico del mimo pose­
sional , danzas demoníacas .. . ), o con un 
estudio metódico de las formas del 
cuerpo (Meyerhold, Oskar Schlemmer 

y las propuestas de la Bauhaus), en 
relación con el espacio (Adolph Aspia, 
Gordon Craig), o la búsqueda de la 
geometría humana, el solfeo corporal 
(Rudolph von Laban, Etienne Dé­
croux). Se originarán de esta forma 
obras corporales tan bellas como las 
del Triadische Ballet. El Ballet Abs­
trait, El Ballet des Objets, Le Danseur 
Cubiste ... ;14 

- con la metafisica a través de la rela­
ción que establece entre lo real y lo 
irreal; 
- con la lingüística, a través de la en­
tredicha existencia de un "lenguaje" 
corporal; la gramática secreta e intra­
ducible del movimiento (formas, me­
canismos, velocidades, impactos, cali­
dades, energía, dinamorritmos .. . ). La 
vida emocional nunca se detiene; 
- con la comunicación; añadir a lo ya 
comentado que en la actualidad nos es 
prácticamente imposible interpretar 
los datos de la comunicación corporal, 
a causa de la opacidad que provoca la 
congestión del mundo sonoro y e' :'.la­
quillaje que envuelve las actitudes y 
los gestos; 
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- con el hombre, en su búsqueda de la 
Unidad. 

A modo de conclusión 
Favoreciendo este último omni-con­
cepto, en respuesta a esta Unidad en el 
desarrollo fisico, cognitivo, expresivo 
y afectivo del individuo en cualquier 
etapa de su vida, deberemos esforzar­
nos en la creación de propuestas de 
trabajo corporal que contemplen el 
crecimiento global a través de la ac­
ción fisica (Wallon destaca la impor­
tancia del movimiento en la construc­
ción de la persona).13 Esta acción la 
entendemos como miedo que nos per­
mitirá la captación de estructuras, 
donde otros ven únicamente la confu­
sión. 
Recuperar el placer por el quehacer 
corporal, de la actividad por la activi­
dad, se convierte en tarea arduo dificil 
en una sociedad que de la misma for­
ma que incorporó el consumo y la pro­
ducción, ha incorporado la "norma" 
de forma insinuada, el consejo publici­
tario, el anuncio televisivo, en definiti-

NO DEPORTE 

= Situación Situación Expresión Juegos O 
U psicomotriz sociomotriz corporal deportivos CIl~ LU .... tradicionales 

ZLU 

C0 QO expresiva l l UCIl 
Z~ conativa O l l 

~~ referencial O O l 
CIl CIl metalingüística O l l 
¡:¡jO (metamotriz) 

C0 CIlO 
POÉTICA CIlZ 

~-..J..J 

práxica (ji ICPo 
O 

CIlCll~ antagonista O LULUU ZU_ según O-I.L, 
-IX'- especialidad UE-U 
Z O ~ cooperativa O lóO O 
~~~ según 

especialidad 

(1 = presencia de una función; O = ausencia de una función; = función juzgada 
como más importante en cada uno de los cuatro sectores). 
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va. una Educación Física "a la carta" 
que permite "elegir" entre un cúmulo 
de posibilidades semi-dirigidas. 
Es el imperio consumista que hace que 
admitamos dentro de la normalidad 
más absoluta y sin ningún tipo de inte­
rrogante, el hecho de dar dinero a cam-' 
bio de una invitación a la motricidad: 
cursos de fin de semana, cuotas a los 
clubs, terapias a medida, discotecas ... 
donde religiosamente estamos dispues­
tos a pagar sumas elevadas a cambio 
de la satisfacción de JUGAR. 
El instrumento corporal, desconocido 
al que hemos inmovilizado para anali­
zar en múltiples ocasiones a través de 
la palabra, debería complementar de 
forma más sensible en muchas ocasio­
nes las grandes propuestas y exposicio­
nes de muchos tratados de Educación 
Física en donde la emotividad corporal 
aparece como la "letra pequeña" a la 
que hay que acercarse con lupa. Dejar 
sentir muchas más veces la emoción 
corporal, frente a la inoportunidad de 
la palabra. 
Enunciar, finalmente, la función poéti­
ca que destaca P. Parlebasl5 de entre 
las seis funciones lingüísticas propues­
tas por Jakobson16 como específica de 

62 

la expreslOn corporal y que subraya 
una célebre frase del padre del mimo 
contemporáneo moderno. E. Décroux: 
"Para la práctica de las Actividades 
Físicas de Expresión -se refire al mimo 
contemporáneo-, hay que disponer de 
cabeza de actor, cuerpo de atleta y co­
razón de poeta". 17 
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